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			Sinopsis

			 

			 

			 

			Daniela accede a viajar hasta Italia para asistir al entierro de su abuela, una mujer agria y resentida que cortó toda relación con su padre el día que este decidió casarse con una extranjera. La intención de Daniela es regresar cuanto antes, pero la lectura del testamento lo cambia todo. 

			En Nápoles sufre el rechazo de su familia. La única hermana de su padre la desprecia y Rocco, el yerno de esta, no piensa perder el control de la empresa heladera de los Barone. Pero Daniela no se achanta ante tanta inquina y decide luchar por lo que es suyo.

			Rocco Santoro acumula mucha amargura desde el accidente en el que murió su mujer. Daniela, por su parte, acaba de salir de un noviazgo desastroso y lo último que le conviene es fijarse en ese rival de boca sexy y mirada hostil. 

			Viejas afrentas familiares y el peso de la culpa incitan una lucha de voluntades en una romántica ciudad donde es difícil frenar al corazón.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Para Idoia García y Javier Guardado,

			porque vosotros habéis escrito con limoncello

			nuestros mejores momentos compartidos

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			En tu corazón sobrevivirán. Son historias que siempre 

			contarás sin saber si son de verdad.

			 

			LAURA PAUSINI, Amores extraños 

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Daniela no se atrevía a moverse de la butaca. En Valencia, ya había montado una vez en las barcas de El Palmar para ver los patos de la Albufera, pero nunca en un barco tan grande, y la sensación de ir en un columpio la desconcertaba un poco. No se mareaba, ¡qué suerte! Se moriría de vergüenza si le entrara angustia como a algunos niños de la clase, que, durante las excursiones del colegio, ponían el autocar todo perdido de vomiteras. 

			Papá y mamá se habían levantado hacía un rato e iban asomados a la barandilla, contemplando el mar. Aunque Daniela no era tonta y sabía que se habían alejado para hablar sin que ella los oyera. Él estaba preocupado, lo notaba porque lo veía fumar un cigarrillo detrás de otro, rápido y con rabia. Cuando lo sujetaba entre el índice y el pulgar significaba que estaba enfadado. Mamá también estaba pensativa, pero a él se lo veía triste. No obstante, delante de ella intentaban disimular, mostrándose alegres y con ganas de conocer muchos lugares nuevos durante el resto del viaje. 

			No la engañaban, Daniela notaba que sonreían de mentira.

			El niño que iba sentado enfrente también la miraba con muy mala cara. Era obvio que estaba cabreado. Y le clavaba los ojos sin pestañear como si ella tuviera la culpa de algo. Daniela no sabía qué hacer, llevaba agarrada a su muñeca Barbie desde hacía tanto rato que le sudaban las manos. Para entretenerse, se puso a peinarla con los dedos. 

			Papá y mamá habían planeado aquellas vacaciones como un regalo para los tres, por su primera comunión. Pero no habían podido marcharse a final de curso, ya que en la heladería de papá, que se llamaba Barone como ellos dos, en verano se trabajaba a destajo. Habían tenido que esperar hasta el puente de la Constitución. Papá era italiano, por eso en el rótulo de la calle ponía GELATERIA, y hacía las mejores cremas de helado del mundo. Había nacido en Nápoles y quería que mamá y ella conocieran su tierra. Pero el viaje no estaba resultando como él lo había planeado, de eso se daba cuenta Daniela, aunque a ella no se lo decían. 

			El niño de la mirada odiosa se levantó entonces de su butaca. Atisbó a derecha e izquierda, después se plantó delante de ella y...

			¡Idiota! ¡Acababa de arrancarle la cabeza a su Barbie!

			Daniela quiso quitársela de la mano, pero se quedó paralizada en la butaca. No lloró, no gritó, ni le pegó un bofetón. Tampoco le tiró de los pelos, aunque le habría gustado clavarle las uñas hasta hacerle sangre. Ni lloró para darle el gusto a aquel matón de tamaño bolsillo. Con gesto valiente, contempló cómo aquel estúpido retaco, que no le llegaba a la altura del hombro, lanzaba la cabeza de su Barbie al mar. 

			El niñato se sentó de nuevo y entonces se levantó ella. Apoyó el mentón en la barandilla y vio flotar la melena rubia de su muñeca, mecida por las olas. Aún llevaba lo que quedaba de ella en la mano izquierda, pero ¿para qué la quería así? Sin pensarlo dos veces, tiró el cuerpo al agua y se quedó contemplando los restos del destrozo. Barbie ondulaba en la superficie, vestida de rojo y partida en dos.

			Volvió al asiento y siguió mirando al niño del pelo oscuro con aquellos ojos claros llenos de rencor. ¿Le molestaba que hiciera eso? Pues peor para él, porque pensaba mirarlo fijo, fijo, fijo y callada como él. ¿Dónde estaba su familia, que no lo reñía por lo que acababa de hacer? Los chicos de esa edad no iban solos por ahí en barco, como los niños perdidos de Peter Pan. Seguro que lo habían abandonado por ser tan malo. También podía chivarse, y así a ese tonto del culo le caería un buen castigo... 

			Pero Daniela decidió no decir nada a sus padres. Sólo era una muñeca y en casa tenía muchas más. Ya los veía bastante preocupados y las vacaciones no eran para estar tristes. 

		

	


	
		
			Capítulo 1

Daniela, veinte años después

			 

			 

			 

			—No pienso ir, mamá. Y deja de insistir —sentenció Daniela—. No se lo merece.

			—Es tu abuela, cariño. Te guste o no, lo correcto es que asistamos a su funeral.

			Daniela se inclinó más sobre la mesa y la miró con gesto airado. 

			—¿Al funeral de una señora que no me quiso nunca? ¿De una mujer que le giró la cara a su propio hijo? —puntualizó con dolor—. No voy a olvidar en la vida el modo en que nos despreció cuando papá nos llevó a Nápoles para presentarnos a su familia. ¡Se negó a conocer a su nieta, mamá!

			Su madre removió el café con leche sin ganas; sabía que la llamada recibida desde Italia hacía una hora acarrearía consecuencias. La primera de ellas, amargarles el desayuno, pensó, dejando la cucharilla y desistiendo de tomarse la mitad del café que ya no le apetecía. Entendía la renuente actitud de su hija, pero en su fuero interno deseaba acudir al funeral de su suegra y poner con ello un simbólico punto final a esa parte de su vida, la más desagradable y amarga.

			—Tu padre habría querido que fuéramos, al menos, que lo hicieras tú.

			Daniela dejó su tazón en el platillo con demasiado ímpetu.

			—Haz el favor, mamá, te lo ruego. Deja a papá tranquilo y no me hagas chantaje emocional.

			Su madre sacudió la cabeza con una mueca de dolor.

			—No es eso lo que pretendo, cariño, y lo sabes.

			Daniela le cogió la mano. Le provocaba una congoja terrible la ausencia de su padre, que las había dejado dos años atrás, pero aún le dolía más ver esa tristeza en los ojos de su madre. 

			—Mamá, yo no sé si es verdad que el tiempo lo cura todo. Cada día echo más de menos a papá. 

			—Él no habría permitido que le amargáramos el desayuno con discusiones —recordó, sonriendo con ternura.

			Las dos guardaron silencio, cada una perdida en sus propios recuerdos, a la vez que se terminaban sus cafés con leche a pequeños sorbos. Ángela, con la añoranza de quien ha despedido a su amor, a su compañero de vida. Y Daniela, con ese vacío en el alma que la dejó sin el hombre que era su apoyo, su protector, el de los sabios consejos, el que la escuchaba sin interrumpirla envolviéndola en un abrazo de cariño.

			—Las tostadas se han enfriado —dijo Ángela en una aconsejable vuelta a la realidad—. ¿Quieres que tueste más pan?

			Daniela negó con la cabeza y agradeció su ofrecimiento con una sonrisa.

			—Aunque no lo creas, pienso en papá al no querer ir a Nápoles para hacer acto de presencia en el entierro. Él no se merecía que lo trataran como a un apestado.

			—Lo consideraban un traidor.

			—¡Pues eso es lo que no soporto! Lo único que hizo fue enamorarse y elegirte a ti y el modo de vida con el que sabía que sería feliz. Y esa mujer no se lo perdonó nunca..., mejor dicho, ninguno de ellos. Pues, ahora, que asuman las consecuencias.

			—Yo no lo veo así. A mí me es indiferente. Nada que haga o deje de hacer la familia Barone va a cambiarme la vida a estas alturas. Pero, por la memoria de tu padre y por ti, sobre todo por ti, creo que ha llegado la hora de acabar con este muro de hielo. La enemistad no trae nada bueno y, cuando se trata de la familia, sólo provoca dolor y decepción.

			—Yo no los considero mi familia —alegó Daniela con firmeza.

			Se levantó y comenzó a retirar los platos del desayuno para llevarlos a la cocina. Su madre permaneció sentada, con los codos apoyados en la mesa y las manos entrelazadas.

			—Pues lo son, Daniela. 

			Ella se plantó, brazos en jarras, en la puerta de la cocina.

			—Ni siquiera se dignaron asistir al funeral de papá, no se me ha olvidado.

			—Tu abuela estaba ya muy delicada, llevaba meses postrada en la cama.

			—¿Y la hermana de papá, qué? ¿Tampoco podía perder su valioso tiempo en acompañar a la familia de su hermano y despedirlo?

			Ángela se quedó pensativa al oírla hablar de Nicoletta Barone con tan poca piedad.

			—Tu tía acababa de enterrar a su propia hija. Debía de estar rota de dolor.

			Daniela era hija única porque, dos años después de nacer ella, Ángela había perdido el que iba a ser su segundo hijo en el tercer mes de gestación. Tras el aborto, quedó incapacitada para concebir. Habían pasado dos décadas y, todavía, cuando veía a un muchacho por la calle pensaba con añoranza que así podría ser ese hijo que no había llegado a nacer. Y, a pesar de no conocer a su cuñada, se estremecía de congoja tan sólo de imaginar la terrible tragedia que le había supuesto despedir una noche a su hija con un beso y despertar con la noticia de que ésta había muerto y su hijo había resultado malherido en un accidente de tráfico.

			En cambio, Daniela desconocía esa clase de vacío que deja la pérdida de un hijo y que detiene la vida de una madre para siempre.

			—Te recuerdo que tampoco nos informaron del accidente, acabas de saberlo esta mañana por el hombre ese que te ha llamado. 

			—Era el marido de tu prima.

			—Sí, ya me lo has dicho. Y lo siento, la verdad. Nadie debería morir tan joven ni de una manera tan repentina y cruel. Pero esa circunstancia trágica no hace que me caigan mejor todos ellos.

			Ángela retiró el mantel y sacudió las migas en el cubo de la basura. Daniela abrió el armario escobero para barrer las que habían caído al suelo.

			Mientras lo doblaba, Ángela rememoró la imagen que se había forjado de su suegra, a la que solamente conocía por lo que su marido le había contado de ella. Una mujer brava de la posguerra y napolitana.

			—Tu abuela Costanza había enviudado. Y, aunque no necesitaba un hombre para dirigir un negocio, había puesto todas sus esperanzas en tu padre, su único hijo varón, para que tomara las riendas de la empresa familiar, como lo hicieron antes su marido, su padre antes de él y su abuelo antes de su padre.

			—Pero papá era un espíritu libre y prefirió fundar su propia heladería.

			—Su madre no le perdonó nunca que la dejara en la estacada y se marchara a España por amor a una extranjera.

			Ángela guardó el mantel en el aparador y se volvió hacia su hija con la misma firmeza con la que acababa de cerrar el cajón.

			—Error que tú no debes cometer. El perdón nos ayudará a pasar página a las dos y a vivir en paz. Sobre todo a ti, te repito.

			El móvil de Daniela vibró entonces en el mármol de la cocina. Ambas miraron la pantalla iluminada. Daniela lo cogió para leer el mensaje que acababa de recibir y volvió a dejarlo con un rictus de fastidio que no pasó desapercibido a su madre.

			—Otra vez Alejandro —masculló entre dientes.

			Ángela se quedó mirando preocupada la expresión de impotencia de Daniela. Lamentaba que su hija tuviera que vérselas con las llamadas, los mensajes y las apariciones por sorpresa de un hombre que no admitía un no por respuesta. Le dolía verla acosada por aquel indeseable que durante cuatro años de noviazgo la había hecho infeliz con sus infidelidades y su trato despectivo. Por suerte para su hija, una traición de la que se regodeó ante ella acabó con su ceguera de amor. De no haber sido así, a su madre le habría resultado insoportable verla unida a un hombre del que no recibía más que desprecio y que, curiosamente, ahora que ella lo había alejado de su vida, insistía como un poseso en volver a «ser su amigo». Extraño concepto de la amistad el de aquel necio ególatra que lo único que no asumía era el hecho de que había sido Daniela quien lo había mandado a paseo, rompiendo el noviazgo y los planes de boda, y no al revés.

			—Dices que te ha llamado ese abogado...

			Ángela respiró aliviada; el tono de voz de su hija le permitía deducir que quizá fuera el momento propicio para alejarse de Valencia. Con cierto arrepentimiento, pensó que la machaconería del imbécil de su ex había llegado en el momento oportuno. Estaba convencida de que Daniela necesitaba un cambio de aires.

			—Se ha presentado como Rocco Santoro. Es el abogado de la empresa y también el viudo de tu prima Olga. Ha sido terrible enterarme de todo así, de repente. Después de informarme del fallecimiento de tu abuela, se ha puesto al teléfono mi cuñada Nicoletta y me ha dicho lo del accidente. 

			—Debió de ser horrible —reconoció Daniela, estremeciéndose.

			Su madre le había contado un rato antes que el propio marido de su prima y Luca, el hermano de ésta, habían sobrevivido al siniestro. Pero Luca aún sufría graves secuelas. 

			—Por lo poco que me ha dicho, y notando cómo evitaba llorar, me he hecho una idea de lo que supuso.

			—Pero entonces no nos informaron de nada. Y hace dos años ya, ¿no?

			—Ocurrió dos semanas antes de que muriera tu padre. Me pongo en su lugar y entiendo que quisieran despedirla en la intimidad.

			Daniela cerró los ojos al imaginarlo. Por muy mal que le cayera su familia paterna, aquel suceso trágico que les había arrebatado a la hija y había dejado al hijo en estado crítico debió de partirles la vida por la mitad.

			—Olga no tenía hijos, ¿verdad?

			Su madre negó con una expresión entre el pesar y el alivio al imaginar lo que habría supuesto dejar niños pequeños.

			—Daniela, no me apetece insistir más. Ya te he dado mi opinión. Yo voy a ir contigo o sin ti, sólo te pido que lo pienses.

			—El funeral es mañana, poco puedo pensarlo. ¿Ya has sacado el billete de avión?

			—Esperaba que me ayudaras tú. Con las reservas de internet no me aclaro mucho. Y así salen más baratos que en una agencia, ¿no?

			—De un día para otro salen carísimos sea como sea.

			—Da lo mismo; le he dicho a tu tía que allí estaré y no pienso faltar a mi palabra. Tu padre así lo habría querido, para demostrarles que no somos como ellos.

			—Papá era el hombre más bueno y menos rencoroso que he conocido.

			—Hazlo por él y no te muestres vengativa ahora, Daniela —aconsejó su madre con una súplica. 

			 

			*  *  *

			 

			Ni un regalo. Ni un solo gesto atento había tenido Alejandro con ella mientras estuvieron juntos. Cuatro años de noviazgo en los que no había tenido con ella el más mínimo detalle. Daniela no podía olvidar cómo la hería, a conciencia, despreciándole los que ella le hacía con la excusa de que a él no se lo compraba con regalos ni era un esclavo de la sociedad consumista.

			Patrañas y más patrañas de pseudoprogre dedicado al arte. Una excusa bajo la que escondía su incapacidad para mantener un empleo estable. La pintura era su vida y estaba por encima de todo. Ésa era la forma en que el sucesor de Picasso pintaba flores a brochazos mientras su mamá le costeaba todos los gastos. El arte y su libertad. Ambos principios debía de considerarlos secundarios ahora que ella ya no formaba parte de su horizonte. La prueba la tenía Daniela en las manos. 

			Una vez más, le daba donde más le escocía. Alejandro tenía muy claro cómo podía abochornarla y conocía de sobra su carácter discreto y su renuencia a dar explicaciones. Por eso le había mandado un paquete mediante un mensajero a la academia donde ella daba clases y, para colmo, acompañado de una rosa roja. Un odioso detalle romántico que sólo había servido, y eso bien lo sabía él, para que todo el mundo se percatara de ello y la asediara con preguntitas.

			Sin embargo, Daniela no les dio el gusto. Dejó la rosa y la caja a un lado tras firmar el recibo del mensajero y continuó impartiendo su clase de inglés como si allí no hubiera pasado nada. Y después la de italiano. Y después la de español para extranjeros, hasta que concluyó su jornada laboral.

			Se marchó a almorzar a casa, pero antes hizo una pausa en una terracita a la sombra y se pidió una caña de cerveza con unas patatas fritas. En primer lugar, para repetirse a sí misma que su ex no iba a amargarle el día con su asquerosa insistencia. Y, en segundo lugar, para evitar abrir el paquete bajo el escrutinio de su madre, que, conociéndola, seguro que soltaría algún comentario sobre su racanería durante el noviazgo y a santo de qué le iba ahora con regalitos.

			De camino, había dejado la rosa abandonada en un macetero de hormigón. Le dio lástima tirarla a un contenedor de basura. Si alguien la encontraba y la quería, igual le alegraba la mañana. Destapó la caja cuadrada y se quedó mirando con hastío el reloj que contenía. No era valioso, pero sí bonito, metálico y unisex. Un detalle que le confirmó a Daniela lo poco que ella le importaba; habían estado juntos cuatro años, podría haberse dado cuenta de que sólo usaba relojes Swatch de plástico, sumergibles, divertidos y resistentes. Nunca otros, desde que rompió la hucha del cerdito para comprarse el primero de ellos. 

			Leyó por encima la nota sin llegar a la última línea. La misma canción de siempre: «Podemos ser amigos, bla, bla, bla, bla»... Estaba cansada de palabras huecas y de que el artista que pronto olvidaba sus principios anticonsumistas pretendiera hacerse nuevamente un sitio en su vida con calzador. Miró la hora y supuso que su madre ya habría retirado la cazuela del fuego. Aunque vivía sola en un pisito cercano, Daniela iba casi a diario a comer con Ángela. Por comodidad, para que ella no se sintiera tan sola ahora que no estaba papá y, sobre todo, porque su madre cocinaba como Dios, qué caray.

			Apuró el último trago de cerveza y se recriminó por engullir otra patata frita de forma voraz. El verano se acercaba y debía cuidarse un poco si quería caber en el bikini del año anterior.

			Entró a pagar su consumición y, al salir, divisó sentado a la sombra al hombre que todos los días tocaba el acordeón sentado en una sillita plegable junto a la fachada del centenario colegio Jaime Balmes. Cruzó el semáforo en ámbar, con el euro y la calderilla de la vuelta en el puño cerrado. Con una sonrisa, dejó las monedas en la cestita y el búlgaro sonrió mostrándole tres dientes de oro. Daniela admiraba la cultura musical de la gente llegada de los países del este de Europa. Todos, hasta el más humilde, sabían tocar un instrumento. Y aquel señor llenaba el ambiente de alegría con su acordeón. 

			Daniela se quedó mirando al perrito que dormitaba feliz a los pies del músico. Ella, en cambio, se sentía como un chucho atado a una cadena por el modo en que la atosigaba su ex. Quizá su madre tuviera razón y un cambio de aires le hiciera recobrar, aunque fuera por unos días, la sensación de libertad. El entierro de la abuela Costanza no era la mejor manera, pero sí la ayudaría a escapar de la rutina. A fin de cuentas, sólo debía hacer acto de presencia y, después del adiós definitivo a los Barone y compañía, se dedicaría a hacer turismo con su madre. Ella se merecía eso y más, y nunca habían viajado mano a mano como dos amigas. 

			Soltar lastre, ése era el objetivo. 

			El hombre tocaba un pasodoble. Daniela se fijó en las muñecas bronceadas por naturaleza del zíngaro acordeonista.

			—¿Tiene reloj?

			El hombre le señaló con la frente el que lucía en la fachada la relojería Catalán de la esquina de enfrente, para que entendiera que no le hacía falta. Pese a ello, Daniela le tendió la caja con la que acababa de recibir. 

			—Pues ya tiene uno. Espero que le guste y, si no le ajusta, ahí le cortarán un eslabón —explicó, indicándole la relojería.

			El hombre se deshizo en agradecimientos que Daniela se apresuró a acallar mientras hacía un gurruño con la notita escrita por Alejandro en su versión más babosa. Soltar lastre, qué símil tan apropiado. Liberada de aquel peso, se sentía ligera y de muy buen humor.

		

	


	
		
			Capítulo 2

Rumbo a Nápoles

			 

			 

			 

			Volar lejos de Valencia, eso necesitaba. Y, desde hacía media hora, la metáfora se había convertido en realidad. 

			Tras sobrevolar las islas Baleares y disfrutar de la inigualable contemplación de aquel paisaje a vista de pájaro, se reclinó de nuevo en el reposacabezas del asiento. Los billetes habían costado carísimos, debido a la premura con la que los compró, pero Daniela daba aquel dinero por bien empleado. Lo había estado ahorrando para los gastos de la boda que ella misma había acabado anulando. Y, un año después, se alegraba de haberlo conservado. Gastarlo en un primer viaje a solas con su madre era el mejor uso que podía darle.

			El funeral al que debían asistir, como una obligación moral autoimpuesta, no empañaba sus ganas de volver a Nápoles. Solamente había estado allí una vez en su vida, cuando su padre las había llevado a conocer a una familia que se había negado a conocerlas a ellas. Pero ella era entonces muy pequeña, y con ocho años no se aprecian las ciudades. Por eso Daniela tenía ganas de contemplar con sus propios ojos, oler, oír y sentir la tierra de su padre, que él le describía siempre emocionado, como si no hubiera lugar más bonito en el mundo.

			Pensó en lo caótica que era su vida. O no tanto, pero a ella le parecía que en el último año había debido adaptarse a demasiados cambios. Vivir sola, vivir sin Alejandro, vivir con un nuevo empleo... Muchas novedades en muy pocos meses. Continuaba haciendo traducciones para la empresa con la que trabajaba como freelance desde que acabó la carrera. Siempre había tenido facilidad para los idiomas, quizá por el hecho de haber crecido hablando cuatro a la vez. Italiano con su padre, castellano con su madre, inglés en el Colegio Británico y valenciano con los abuelos maternos. Por eso había estudiado Filología Inglesa, después se especializó en Italiana también y realizó un máster de Traducción e Interpretación. Estudiar nunca le había supuesto un esfuerzo considerable, y las lenguas le encantaban.

			Pero cuando rompió su relación con Alejandro y con él se esfumaron sus planes de boda y de futuro, tuvo la necesidad de sentirse afianzada. Por ese motivo aceptó trabajar dando clases en aquella escuela privada de idiomas. Un sueldo fijo y seguro le aportaba estabilidad en aquel torbellino de cambios. Allí la trataban muy bien; de hecho, no le habían puesto ninguna pega para que se tomara dos días libres y alargara así su viaje al funeral: uno antes y otro después del fin de semana.

			Miró de reojo a su madre, entretenida en ojear una guía turística. Se alegraba por ella, al verla con ganas de volver a recorrer la ciudad, esa vez sin la compañía del amor de su vida. Un paseo por la nostalgia y los recuerdos, que Daniela estaba empeñada en convertir en alegres y bonitos, dejando atrás para siempre a los Barone y sus desprecios. Ella también llevaba ese apellido, y con orgullo, convencida de que ella y su padre eran los únicos de la familia que no vivían con odio en el corazón. Quedaba un rencorcillo molesto, pero pensaba librarse de él en cuanto dijera adiós a la difunta abuela desconocida y al resto de la parentela.

			Ya estaba harta de errores por amor, por consideración o por no herir sentimientos ajenos. Hacía un año que había decidido que ella era la persona más importante de su vida. Ella y mamá. Y la familia materna, los abuelitos y todos los demás. Nunca le había importado ser hija única porque tíos y primos Beltrán, tenía un batallón.

			Volvió a mirar a su madre y se acomodó con los ojos cerrados. Cuántas cosas ignoraba ella de su noviazgo con Alejandro. Por su bien, se las ocultaba, no deseaba que lo pasara mal porque, de haber sabido las humillaciones a las que se había visto sometida a todas horas por el hombre que decía que la quería, se habría indignado, y con razón. Con ella, en especial, por aguantar ese trato por amor. Un sentimiento que Alejandro se había encargado de minar día a día. Con la distancia que da el paso del tiempo, Daniela sentía esa época de su vida como una pesadilla engañosa. Un hombre que la despreciaba con sus comentarios dichos en tono dulce, como si obrara siempre por su bien, que se aprovechaba de su sueldo porque él carecía de ingresos fijos. Bueno, no tenía un clavo en el bolsillo —se corrigió mentalmente—, y, con el pretexto de la liberación femenina y tal y cual, dejaba que ella pagara la cuenta en bares y restaurantes la mayoría de las veces. Un intelectual de pacotilla que la humillaba por dedicarse al estudio y no ser un espíritu libre. Pura envidia, ahora Daniela era capaz de reconocer el verdadero trasfondo de su actitud. Un irresponsable, incapaz de costearse su propio piso y que presumía de independencia ocupando una vivienda vacía propiedad de su madre. Un niñato que la miraba por encima del hombro porque se negaba a fumar marihuana como él y sus colegas. Un inmaduro que, incapaz de asumir su talento nada extraordinario, echaba la culpa de su fracaso al sistema corrompido del mundo del arte. Un canalla que le contaba sus fantasías eróticas con otras mujeres cuando ella no se mostraba como una gatita sumisa, a modo de castigo para verla sufrir. Un sinvergüenza que se lio con otra durante sus vacaciones en Francia y le echó la culpa a Daniela por no estar a su lado, puesto que ella se negó a seguirlo en aquel viaje sin destino fijo para pintar muros con un espray. Un manipulador que se ensañaba con ella con dulces sonrisas, hiriéndola siempre donde más le dolía. Y ella lo perdonó. Perdonó su infidelidad y se propuso hacer borrón y cuenta nueva. Por suerte para ella, Alejandro calculó mal la hondura de su puñalada y rebasó el límite. Tras retomar sus planes de boda, una tarde, después de hacer el amor, ella descubrió sobre la estantería de su cuarto una fotografía donde aparecía él con la francesa. Su amante ocasional se la había enviado por correo, puesto que seguían en contacto epistolar en un alarde de romanticismo. Cuando Daniela, airada, le pidió explicaciones, él se jactó de lo ocurrido y le recriminó a gritos que no coartara su libertad, puesto que aquel episodio formaba parte de su vida y aquella fotografía era un testimonio de ello que quería recordar. Daniela se negó a seguir escuchando su infantilidad a la hora de contar lo sucedido. Esa misma tarde cerró la puerta real y metafórica. El adiós fue definitivo. 

			Con un suspiro pensó que, como Alejandro se negaba a aceptar esa realidad, de un modo u otro sería ella quien se la haría entender. Cuanto antes, mejor. Pensó en Pedro, el gerente de la heladería familiar desde que su padre las dejó. Podía pedirle ayuda a él para bloquear el número de Alejandro en su teléfono móvil. No obstante, eso la obligaría a dar explicaciones, y a Pedro, precisamente, no quería dárselas. Era encantador, amable, tenía infinidad de cualidades, pero hacía meses que mostraba una desesperante intención de rebasar la frontera de «sólo amigos». No, no le pediría ayuda a Pedro. A Irene, sí. En cuanto se acomodaran en el hotel, la llamaría para ver qué teclas debía tocar. Su amiga y compañera de piso durante su beca Erasmus en Génova era un amor de chica, no hacía preguntas y sabía muchísimo más que ella de tecnología, teléfonos, iPads y toda suerte de maquinitas afines.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Te has planteado visitar a un psicólogo? Te lo digo en serio, Daniela.

			—Estás de broma, supongo.

			Desde el otro lado de la línea telefónica, Pedro se apresuró a explicarse mejor antes de que ella pusiera fin a su conversación con un golpe de pulgar.

			—No pretendía molestarte.

			—Ni falta que me hace un psicólogo, Pedro. Y me molesta incluso que lo sugieras.

			Pedro Soler, amigo, primo de su amiga Irene, y gerente de la Gelateria Barone, para más señas, la había llamado para saber qué tal les había ido el vuelo. Daniela agradecía su preocupación por ella y, sobre todo, por su madre, a la que no sólo apreciaba como jefa, sino que además le tenía un cariño casi filial, pero tanta amabilidad por su parte empezaba a agobiar a Daniela. Acababa de salir de una relación decepcionante y asquerosa. Lo que necesitaba era libertad, no un guardián que velara por su bienestar.

			Pese a todo, como en el fondo se sentía una desagradecida, evitó cortar la conversación con brusquedad.

			—No saques las cosas de quicio, Pedro. No necesito ningún psicólogo porque Alejandro no me ha provocado ningún trauma, ¿comprendes? Sólo malos recuerdos, y resulta que tengo un exceso de buena memoria.

			—Entonces ¿por qué siempre acaba apareciendo en cada conversación?

			—Te lo he dicho: porque no deja de estar presente sin estar. No me permite que me olvide de él. Pero bueno, vamos a dejar ese tema ya.

			—Eso es lo que tienes que hacer, romper de una vez el cordón umbilical que te mantiene psicológicamente atada a alguien que ya no pinta nada en tu vida.

			—Tienes toda la razón, y en ello estoy. De momento, voy a bloquearlo, como en las redes sociales. Ya no dejo que espíe mis movimientos, y ahora se acabarán también sus llamadas y sus mensajes.

			—Pasa página. Hay muchas personas a tu alrededor que te quieren, y él no te merecía.

			Daniela se puso en guardia. La conversación empezaba a tornarse demasiado íntima.

			—Bueno, a lo que íbamos. El vuelo, muy bien. En Roma hemos tomado un tren y ahora mismo estamos a punto de llegar a Nápoles. Así que te dejo. Cuídate, Pedro, y no trabajes mucho.

			Lo oyó reír.

			—Lo justo. Dale un beso a tu madre de mi parte.

			Ángela ya estaba bajando las dos pequeñas maletas del portaequipajes y Daniela la regañó por no pedirle ayuda.

			Se alegró de poner el pie en la bulliciosa Estación Central. Estaban en junio, pero hacía calor. Aunque el tren era de aquellos antiguos en los que todavía se podían bajar las ventanillas y la brisa se agradecía, alguien había arrancado las cortinillas de tela y el sol las había achicharrado durante buena parte del trayecto.

			Tan pronto como su madre y ella salieron de aquel alboroto y Daniela respiró por primera vez el aire de la plaza Garibaldi, supo que de algún modo acababa de llegar a casa. Miró de reojo a Ángela y comprendió que estaba pensando lo mismo: desde algún lugar, papá las acompañaba de la mano.

			Buscó en el móvil la dirección del hotelito que había contratado esa misma mañana, ayudada del mapa de Google.

			—Mira, mami, está ahí mismo —indicó, señalando hacia su izquierda—. ¿A qué hora es el funeral?

			—A las cinco.

			—Entonces aún nos da tiempo a dejar las maletas, lavarnos las manos y pasarnos el peine.

			—No perdamos tiempo; en el hotel nos dirán si hace falta coger un taxi o podemos ir caminando a la iglesia. Recuerdo haber ido con tu padre, pero ahora mismo no sé si está muy lejos o muy cerca.

			—Yo quiero tomarme un café cuanto antes, llevo horas soñando con eso —suspiró Daniela, que, como su padre, adoraba degustar un genuino ristretto—. Con algo dulce, ¿eh, mamá?

			—Como tú quieras —aceptó sonriente—. Luego no te quejes si no cabes en el bikini aquel.

			 

			*  *  *

			 

			Tal como les indicó la amable recepcionista del hotel, fueron caminando hasta via Duomo. Subieron hasta la catedral, donde iba a celebrarse el oficio religioso. Se habían entretenido en la cafetería y apenas quedaban unos minutos para que diera comienzo la ceremonia. A una manzana, vieron aparcado el coche fúnebre y apretaron el paso.

			Entrar en la catedral le supuso a Daniela el impacto más intenso que había sufrido en mucho tiempo. La música acentuaba la sensación de solemnidad, pero el interior del templo en sí, incluso en silencio, le habría causado idéntica impresión. Jamás había visto nada igual. Si el arte barroco era la sublimación de la opulencia, lo que tenía a su alrededor era un canto al preciosismo del arte sacro. Una joya, miles de maravillas escondidas en cada rincón. Se había quedado parada en el pasillo central admirando el techo y su madre le rozó el brazo para que se acomodaran en un banco libre y no llamar la atención. La iglesia estaba abarrotada, y el ataúd en el túmulo le causó una extraña sensación de desapego. Siendo su abuela, para Daniela era una desconocida. 

			Daniela escudriñó las primeras filas. Mucho luto. Aquélla era la familia paterna que le quedaba. A partir de ese momento, se limitó a responder como una autómata en español a las frases del cura hasta que concluyó la larga ceremonia, a mirarse las manos, a observar su alrededor y a rogar que lo que estaba por venir acabara pronto.

			Contempló de lejos el busto de san Jenaro, el relicario en plata maciza que contenía la ampolla con la sangre del patrón de la ciudad, que dos veces al año obraba el milagro. Desde la distancia, intercambió una mirada con la inerte del santo y su imperturbable actitud la hizo imaginar que ambos pensaban lo mismo: altaneros o humildes, ricos o pobres, la muerte nos iguala a todos.

			Pensativa, ojeó el túmulo ante el altar y se preguntó cómo debía de haber sido la mujer que dormía el sueño eterno en aquel ataúd. ¿Se había arrepentido en el último instante de no haber querido saber de su hijo? ¿Y de su nieta, que era ella misma, a la que se había negado a conocer? Daniela no se alegraba de la muerte ajena, pero la ausencia de sentimientos hacia su abuela no le remordía la conciencia. Se sentía ante sus restos como una desconocida, como los que acuden a tales actos por compromiso, nada más. No le dolía su ausencia como la de un ser querido. Qué poco pesan los lazos de sangre cuando no hay cariño. En cambio, a su padre lo echaba de menos cada día, aunque habían transcurrido dos años desde que había tenido que despedirlo desolada en una ceremonia similar.

			Concluido el responso, su madre opinó que había sido un bonito funeral. A Daniela le pareció un tostón. 

			Se acercaron a saludar a la familia, para que les quedara claro que ellas tenían menos dinero pero muy buenos modales. A ninguna de las dos le pasó desapercibido el recorrido visual con que las repasaron de arriba abajo un hombre muy joven —y muy guapo— y la mujer que estaba a su lado. Por fortuna, no todo fueron caras fúnebres y hostiles. Otro hombre joven giró con habilidad su silla de ruedas y avanzó por el pasillo para recibirlas con una sonrisa que Daniela agradeció hasta el infinito. 

			—Tía Ángela..., y la prima Daniela, ¿verdad? Me alegro muchísimo de conoceros por fin, aunque no sea en las mejores circunstancias. Yo soy Luca Colonna —anunció, tendiendo la mano hacia su tía, que añadió al apretón los dos besos que su cordialidad merecía.

			Daniela también lo besó en las mejillas. Trató de no fijarse demasiado en la silla de ruedas ni mostrar la lástima que sentía de verlo allí postrado. Era el hermano menor, el superviviente del accidente, y ésas eran las secuelas de las que le había hablado su madre. No obstante, hasta ese momento no había captado la gravedad de lo que le había sucedido a aquella familia.

			—Mamá —llamó él, girando el torso hacia atrás—, acércate, por favor. Mira quién ha venido.

			Nicoletta Barone, que recibía los pésames de algunos asistentes, se excusó para saludar a la esposa y a la hija de su fallecido hermano menor. 

			Entretanto, Daniela observó que el hombre atractivo y excesivamente serio que la acompañaba daba instrucciones a los empleados de la funeraria, que se disponían a sacar el féretro para introducirlo en el coche mortuorio.

			 

			*  *  *

			 

			—Lamento tu pérdida —dijo Ángela.

			Y tras un escueto «gracias» por parte de su cuñada, intercambiaron un doble roce de mejillas con besos de pega. A Daniela la maravilló, una vez más, la capacidad de su madre para ser amable sin faltar a la verdad. Ella no poseía esa habilidad para navegar entre dos aguas. Ángela había sido sincera al decir que lamentaba su pérdida personal, pero no la muerte de la anciana. Y en su condolencia había una inclusión tácita al fallecimiento de su hija Olga. Recordársela en ese momento de duelo habría sido una crueldad.

			Luca rompió la tensión del momento brindándose a llevarlas en su coche hasta el cementerio.

			—De ninguna manera voy a permitir que vayáis en taxi —aseguró con un gesto tan amable que Ángela no pudo negarse—. Venid detrás de mí. Donato está esperando fuera, en el coche. Mamá, tú subes con Rocco, ¿no? —Ella así se lo confirmó—. Entonces voy saliendo, que apenas he tenido tiempo de hablar con papá.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras surcaban las calles de Nápoles en dirección a la colina cercana al aeropuerto, Luca las informó de otra novedad familiar: sus padres se habían separado un año antes de la muerte de su hermana Olga, noticia que Daniela lamentó en silencio y, por la mirada que intercambió con su madre, supo que ella era de su misma opinión. Aquella familia carecía de alegrías que festejar.

			El cementerio di Santa Maria del Pianto se hallaba justo enfrente del cementerio degli Inglese, que albergaba a algunos soldados caídos durante la primera guerra mundial. Luca les explicó que la abuela Costanza iba a ser sepultada allí y no en el inmenso cementerio contiguo, porque ese más pequeño era el que albergaba el panteón familiar.

			La ceremonia fue breve y excesivamente rápida. A los asistentes apenas les dio tiempo a aparcar. Fueron congregándose a la puerta del panteón cuando el ataúd desaparecía en el interior. Daniela, que permaneció fuera, al lado de su madre, se preguntó cuántos parientes desconocidos yacían allí juntos; sólo por curiosidad, puesto que no iba a sufrir de insomnio pensando en ello. El único Barone que tenía un lugar en su corazón descansaba hacía ya dos años en la orilla opuesta del mar Mediterráneo.

			Una vez que concluyó, el cura dio el pésame a los más allegados, es decir, a los más enlutados. Luca volvió a acercarse a ellas; parecía ser el único que reparaba en su presencia y se preocupaba porque no se sintieran al margen. Con ese detalle, más por su madre que por Daniela, su primo se ganó su repentina simpatía.

			—Vendréis a casa, ¿verdad? —ofreció—. Imagino que habéis guardado el equipaje en la consigna de la estación. Donato os acercará en un momento a recogerlo.

			—Gracias, Luca, pero no es necesario —contestó Daniela—. Hemos dejado las maletas en el hotel donde nos alojamos.

			—Siento oír eso —lamentó—. Esperaba que os quedarais con nosotros. Así habríamos tenido ocasión de conocernos mejor.

			Ángela y Daniela intercambiaron una mirada, pero evitaron hacer comentarios. Era todo demasiado repentino y bastante incómodo para ellas. 

			Daniela no le quitaba ojo al hombre joven que acompañaba a Nicoletta como si de un hijo se tratara, ocupándose de todo con eficiencia y gestos resolutivos. Se notaba que estaba acostumbrado a tomar decisiones. Lo vio despedirse de algunos familiares; fue entonces cuando se irguió y se recolocó la corbata en un gesto automático e innecesario, puesto que la llevaba perfectamente anudada. Daniela lo observó avanzar hacia ellas, sorteando y saludando a algunas personas. Los italianos siempre le habían parecido guapos, pero ése en concreto quitaba el aliento. Alto, con un cuerpo bien definido, a juzgar por lo bien que le sentaba el traje oscuro, moreno y con unos ojos azules fríos como el hielo. Al menos, cuando las miraba a ellas dos. Cuando se presentó como el abogado de la empresa y esposo de la difunta Olga Colonna, a Daniela le llamaron la atención dos detalles. El primero de ellos fue la cortesía de auténtico caballero napolitano con que estrechó la mano de su madre antes de besarle el dorso, reteniéndola entre las suyas, un gesto breve y galante que la impresionó procediendo de un hombre joven. El otro detalle que despertó su curiosidad fue la frialdad de sus ojos, que no casaba para nada con la corrección de sus modales. Se preguntó qué tenía contra ellas para mirarlas de aquel modo, qué secretos familiares conocía de los que ni ella ni su madre estaban al tanto, o qué patrañas había oído para establecer esa barrera gélida sin conocerlas de nada.

			—Rocco Santoro, encantado de conocerte.

			Como no hizo amago de darle dos besos, Daniela se limitó a estrecharle la mano. 

			—Lo mismo digo, aunque habría preferido que fuera en otras circunstancias más alegres.

			Él la estudió con evidente curiosidad.

			—Hablas muy bien nuestra lengua.

			Daniela le devolvió una sonrisa igual de fría que su mirada.

			—Sí, eso dicen. Ya puedes imaginar quién me la enseñó.

			Por la dureza de su expresión, ella dedujo que no le había sentado bien recibir la misma clase de trato distante. Y en su fuero interno se alegró, lo consideró una victoria. Al menos le había dejado claro a aquel abogado guaperas que las miradas cortantes no la asustaban.

			—Rocco —lo llamó Nicoletta, acercándose al grupo—, ven, por favor; quiero ponerle unas flores a Olga. Si nos disculpáis... —se excusó su suegra, dando por hecho que se lo llevaba consigo.

			Y así fue. Una vez que se hubo despedido de ellas brevísimamente, Daniela observó cómo se marchaba detrás de su suegra como un corderito camino del matadero. Y se preguntó qué clase de servidumbre lo unía a ella. No obstante, más aún la sorprendió verlo detenerse en seco a unos pasos del panteón, su negativa tajante y evidente desde la distancia, el gesto agrio y contrariado de Nicoletta. 

			Antes de acompañar de nuevo a Luca hasta el coche, que se ofreció a acercarlas al hotel, Daniela echó una última mirada a Rocco Santoro, que había encendido un cigarrillo y fumaba con la mirada perdida de espaldas al panteón de los Barone. 

			Y reparó también en un detalle revelador. Su primo había insistido en que se alojaran en la casa familiar, en cambio, su tía Nicoletta no les había ofrecido su hospitalidad. 

			 

			*  *  *

			 

			¡Cuánta belleza!

			Daniela sintió un flechazo instantáneo por aquella ciudad. Y no fue cosa de los recuerdos que atesoraba de ella desde los ocho años, porque la recordaba como envuelta en una bruma. Ni de los que había heredado de su padre, que le hablaba de Nápoles como si fuera su novia. Daniela se enamoró con esa pasión de quien, viaje tras viaje, ha perdido la capacidad de sorpresa y, al fin, un lugar entre tantas ciudades contempladas le agita de nuevo el corazón.

			Una ciudad sucia y fea, aseguraban de ella los que la conocían de oídas. O quienes decían haberla visitado tras un momentáneo desembarco crucerista que apenas les permitía vislumbrar los deteriorados alrededores del puerto mientras huían del asedio de los vendedores de bolsos de imitación. La basura acumulada en los rincones —y que se achacaba con la boca pequeña a intereses de los que era mejor no hablar— a Daniela le pareció que le daba un aire decadente, como el de una gran dama con carácter, consciente de su belleza y que envejece con dignidad. De ser una mujer, pensó que Nápoles sería la Sophia Loren de las ciudades del mundo.

			Al día siguiente del entierro, después de desayunar abundante y deliciosamente en el hotel, su madre y ella decidieron continuar con sus planes de hacer turismo. Cotillearon sin comprar nada entre los puestos del mercadillo de los alrededores de Porta Nolana, donde se vendían las cosas más inverosímiles, desde mecheros hasta pescados recién traídos de la mar, tan frescos que todavía coleaban en su cama de hielo.

			Siguiendo el mismo camino que las había conducido a la catedral el día anterior, siguieron por via dei Tribunali y callejearon hasta el corazón de San Gregorio Armeno. Cada esquina exhibía una construcción monumental, cada rincón escondía un detalle que era un deleite para la vista. Su madre rio con ternura cuando le confesó que Nápoles era una reina sin corona, porque así la había definido muchas veces su padre. La magnificencia que mostraba al viajero evidenciaba que quien tuvo, retuvo. Con su irremediable decadencia, se percibía en su mismo corazón que un día había sido capital de un reino. 

			Y la invadió una curiosa sensación que le erizó el vello. Sin saber por qué, y con las enormes diferencias que separaban aquélla de su ciudad natal, Daniela se sentía como en casa. Prefirió no decírselo a su madre, pero en el fondo sabía que su padre la estaba ayudando a descubrirla y a amarla.

			La recorría flotando en una nube de bullicio. Nápoles era jaleo, pitidos de bocinas, risas y saludos a voz en grito, era aroma a dulces y a fritura. Aquellas calles, testigos mudos de siglos de gloria, caída y resurrección, eran pura vida.

			Recorrieron entusiasmadas como chiquillas la calle de los belenes, eternizándose ante el escaparate de cada tienda de artesanía. En una de ellas, un belenista esculpía la cabeza de una figura femenina a la vista del público, y admiraron el cuidado con que modelaba cada detalle del rostro para dotarlo de esa expresión grotesca en ocasiones, tan típica del pesebre napolitano.

			Como su madre quería comprar como souvenir un típico juego de la lotería y se entretuvo escogiendo cuernos de la buena fortuna de recuerdo para familia y conocidos, Daniela caminó hasta la esquina, agobiada de encontrarse entre tanta gente en una calle tan estrecha. Al ver a tres hombres charlar en napolitano sentados en una terraza ante sendas tazas de café, sintió una punzada de pesar. Los tres debían de tener la misma edad de su padre, y se acordó de que él nunca pudo volver a Nápoles. Su idilio con su ciudad natal fue como uno de esos amores reñidos que perduran hasta la tumba.

			Daniela miró al cielo con la garganta encogida por la congoja.

			—Tú no pudiste hacer las paces con tu amada Nápoles, pero a partir de hoy yo la querré por ti, papá. Para siempre.

			Una mano la cogió entonces del brazo por sorpresa y la atrajo hacia la acera de un tirón al tiempo que una Vespa cargada con una familia de tres miembros la rebasaba casi rozándole el costado. Daniela se volvió asustada y se quedó sin saber qué decir al descubrir quién era su salvador.

			—Casi te atropellan. ¿En qué estabas pensando? Por estas calles debes andar más atenta.

			Rocco Santoro no llevaba el traje de sastre con el que lo había conocido. Vestía pantalones vaqueros y una camisa blanca arremangada, con dos botones abiertos que permitían descubrir que tenía el torso igual de bronceado que la cara y los antebrazos.

			—No lo olvidaré —dijo ella por todo agradecimiento.

			—Te he visto por casualidad, parecía que tenías la cabeza en las nubes.

			Daniela encogió un hombro, no pensaba contarle su conversación íntima con el más allá. Él hablaba con un tono despreocupado y, aunque acababa de salvarla de un atropello, su mirada era tan gélida como el día anterior.

			—¿De turismo?

			—Sí. Despidiéndome. Mañana quiero que mi madre conozca Pompeya y pasado mañana regresamos a casa. No sé si nos dará tiempo a volver a ver el centro.

			Él se quedó mirándola con una expresión que Daniela no alcanzó a descifrar, pero consiguió ponerla nerviosa.

			—No te despidas tan pronto de todo esto.

			—En Nápoles no dejo nada digno de recordar.

			Rocco Santoro aderezó su inquietante mirada con una mueca cargada de ironía.

			—Aún no se ha abierto el testamento. 

			Daniela levantó los hombros con indiferencia. Había pensado en ello, pero sin mucho interés. 

			—Esa señora no se acordó ni un solo día de su vida de que tenía una nieta más.

			—Ésa es una suposición que confirmará o desdecirá la lectura de sus últimas voluntades.

			Suponía que, de haberla tenido en cuenta a ella a la hora de legar su fortuna, la parentela paterna hallaría las argucias legales que hicieran falta para quedarse con su parte del pastel.

			—Yo tengo que trabajar y no puedo pedir permisos así por las buenas. Estamos en la era 2.0: no hay nada que no se pueda solucionar por teléfono o por correo electrónico —argumentó—. Ya sabes el número de casa de mi madre, puesto que llamaste anteayer. Cuando se conozca el asunto ese de la herencia, si ves que el tema me incumbe, me dices los pasos que debo seguir y hasta luego, Mari Carmen —concluyó ella, eso último en español.

			Él arrugó la frente.

			—¿Quiénes son Mari y Carmen?

			Daniela cayó en la cuenta: Carmen en Italia era un nombre masculino, pero no era el momento de entretenerse en particularidades onomásticas.

			—Es una manera de decir «hasta nunca» a los Barone de Nápoles —explicó.

			La mención a su familia paterna no le hizo la menor gracia a su atractivo interlocutor. 

			—Guarda tu agresividad para ellos y no la uses conmigo —avisó—. Yo no tengo la culpa de que te criaran los lobos. 

			—Ahora eres tú quien se equivoca —replicó Daniela, masticando su indignación—. Me crie rodeada de cariño. Los lobos viven aquí: Nápoles es una ciudad maravillosa, pero veo que está llena de ellos.

			La risilla burlona de él no hizo sino acrecentar su indignación.

			—Estás tan llena de rencor que envenenas el aire, casi diría que empieza a oler a azufre.

			—Tu opinión me importa muy poco.

			—Tanto como a mí las disputas atávicas entre tu familia y tú.

			—Vamos a hablar claro: tú eres uno de ellos —puntualizó ella airada—. Y todos vosotros me importáis menos que nada.

			Rocco miró su reloj, como si el asunto lo aburriera y quisiera acabar cuanto antes con aquella conversación.

			—El sentimiento es recíproco —concluyó—. Ya te llamaré por teléfono más adelante, que tengas buen viaje. Y no vuelvas más.
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